DOMINGO I DE CUARESMA B

Hace pocos días me llegó un sobre del obispado con dos libros: uno, los discursos, homilías y mensajes del Papa en la JMJ y otro, el YouCat, el Catecismo joven de la Iglesia Católica. Lo abrí y lo primero que me encontré fue con la palabra Homilía. “Del griego homilein, que significa convencer a alguien, hablarle al mismo nivel, hablar humanamente con él”. 

Yo en estos momentos no es que quiera convenceros de nada, porque creo que no tengo que convenceros de nada, pero sí que quisiera hablar al mismo nivel, hablar humanamente, a las hermanas y a los hermanos. Pues entre hermanos y hermanas no podemos hablar de otra manera sino al mismo nivel.

Anteayer me  llegó un e-mail de la comisión de justicia y paz de la provincia capuchina y entre los documentos enviaban un retiro de nuestro hermano Fidel Aizpurúa para este tiempo de cuaresma. Al inicio de ese escrito nos dice que cuando llega la Cuaresma sacamos del armario religioso la palabra “conversión”, aunque cada día nos queda más lejana, como con menos contenido real.  Sin embargo pensamos que la Cuaresma es un buen tiempo de conversión, de conversión al pueblo y más aún en este tiempo en el que tantas personas y familias están fatal. 

Por mi parte, pensaba también que, cuando llega la cuaresma, volvemos a poner ante nosotros tres acciones o ejercicios que han estado presentes en el judaísmo y en la comunidad cristiana, los tres temas clásicos de la cuaresma :oración, ayuno, limosna. En ellos quedan resumidas todas las posibles relaciones humanas: con Dios, con uno mismo, con los demás.
Cuando llega el primer domingo de cuaresma, en  los tres ciclos litúrgicos, se lee, el relato de las tentaciones. Este año leemos a Marcos. Es tan breve, que los otros evangelistas parece que han tenido que añadir unos versículos de relleno y seguramente que nosotros hoy al escuchar este relato nos acordamos o traemos a la imaginación el relato de los otros evangelistas, pues éste nos parece demasiado simple o sencillo, que necesitamos ampliarlo de alguna manera. Sin embargo, la brevedad no vacía de contenido la narración, sino todo lo contrario. Y sobre este pasaje quisiera que nos detuviéramos de manera sencilla ante él.

Quienes estudian este evangelio nos dicen que Marcos no pretende ponernos en guardia sobre las clases de tentaciones que podemos experimentar. En Marcos no hay tres tentaciones, como en Lc o Mt, porque este evangelista plantea toda la vida de Jesús como una constante lucha contra el mal. De hecho, la clase de tentaciones que sufre y el resultado de la lucha será el tema de todo el evangelio. 

Nos dice san Marcos  que Jesús, antes de comenzar su vida pública, movido por el Espíritu, busca la soledad, va al desierto y es tentado por Satanás, quien no aparece más en todo el evangelio. Sin embargo, Marcos insistirá en su evangelio, que Jesús en su vida fue repetidamente tentado con frecuencia por sus mismos discípulos, a Pedro tuvo que llamarle ”satanás”, porque quería apartarle de su camino que conducía a Jerusalén; nos recuerda que también fue tentado cuando deseaban sus discípulos los puestos importantes creyendo que Jesús venía a establecer un reino, otro orden más justo...  Al final de este tiempo de cuaresma, a las puertas de la pascua, recordaremos que la víspera de morir en cruz, ante la inminencia del sufrimiento, ante el abandono de sus amigos, en el Huerto pide al Padre: “Pase de mi este cáliz amargo...pero no se haga mi voluntad sino la tuya” y ya en lo alto de la cruz, la prueba definitiva: “¡Dios mío, Dios mío!, ¿por qué me has abandonado? La conclusión es bien simple: Jesús fue tentado a lo largo de toda su vida, pero superó todas las tentaciones.

Deteniéndonos en este relato, Mc nos dice que Jesús va al desierto, al silencio para encontrarse a solas con Dios. Quiere reflexionar sobre cómo realizar su proyecto, trazar un plan, qué hacer, qué decir, cómo vivir. Piensa escoger un grupo de discípulos, recorrer con ellos los poblados, acercarse a los enfermos, a los abandonados, a los más pobres… con palabras que les ayuden a vivir, a saberse mirados por Dios en sus fatigas, queridos, acompañados por él. Jesús busca la seguridad de que Dios, su Padre, le ayuda. Decide encontrarse con él en el silencio de la soledad.

Hace pocos días leía en uno de esos cuadernos de Cristianismo y Justicia que la vida humana es esencialmente soledad y que esta soledad resulta más o menos plena según como se haya encontrado de acompañada, según haya sido la calidad de la compañía. Que, aunque parezca un contrasentido, el éxito de la vida radica en esto; en vivir plenamente y con calidad la soledad. Pero ésta es impensable sin el hecho del encuentro, de la relación.  

Yo creo que esto lo entendieron muy bien san Francisco y santa Clara y acertaron en ese equilibrio de entender, vivir y proponer su vida para todos nosotros, para las hermanas venideras y futuras, para los hermanos venideros y futuros, como una soledad acompañada. Y esa compañía, de la cual depende nuestra calidad de vida, nuestra felicidad, la encontramos en dos elementos, en dos ejes fundamentales: en Dios y en las hermanas o hermanos, que son don de Dios y son con quienes compartimos nuestra vida. 

Si la homilía es hablar humanamente, al mismo nivel, quisiera finalizarla con este relato:

El discípulo  iba con su corazón encendido por las calles de la ciudad. Saboreaba la presencia de Dios en cada recodo del camino, en la sonrisa de un niño, en el canto de un pájaro, en la ternura de unos padres o en una puesta de sol. Todo le hablaba de él, todo menos las caras amargas de tantas personas que se cruzaban con él. Caras tristes, miradas vacías, rostros agrios y ariscos, gestos agresivos. 

El corazón del discípulo se resentía ante tal panorama. ¿Cómo podía comunicarles el fuego encendido que ardía en su corazón? Por más que les hablara no le hacían caso. Lo único que conseguía era 
que le tomaran por un ingenuo soñador. Fue a casa del maestro y le preguntó: 

Maestro, ¿por qué los hombres no escuchan la buena noticia que Jesús tiene para cada uno de ellos?

El maestro respondió: Porque están sordos.

El discípulo siguió preguntando: ¿A qué es debida su sordera?

Es debida a que los hombres tienen cerradas las puertas de su corazón  - Contestó el maestro.

Tras unos instantes de silencio volvió a preguntar: 

- Y si va a ser un bien para ellos, ¿por qué Jesús no les abre las puertas a la fuerza para que le escuchen?

Y el maestro respondió: Porque las puertas del corazón humano sólo pueden abrirse desde dentro. Nadie puede forzarlas desde fuera para entrar en él. Ni el mismo Dios puede profanar un corazón humano. 

No sólo las puertas de la clausura en los monasterio se abren desde dentro, sino también las de nuestro corazón, y ojala podamos abrirlas siempre a Dios y a los hermanos y hermanas con quienes compartimos la vida

